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.Aquí inseita el cronista la sentida alocu­
ci6n pronunciada por el Sr. Lic. Eugenio F. 
Castill6n, en nombre de los presos de la cárcei 
de esta ciudad, y conclnye su animada reseña 
como ~ vé en seguida: 

"S'tgui6 la comitiva por el trayecto de l:i 
vía urbana, e.;tando todaR las calles por donde 
ésta pasaba, pcrfoctameEte adornadas é ilumi­
narlas. Cuando llcrró á la Plaza de Zarao-oza .. ., o J 

bs de,carga;:; de fusilería, las aclaurncioncs del 
pueblo y el repiqne que aun no terminaba, lle­
varon el entusiasmo á ~n colmo. González dc­
j,í el tru1 mliano :r cntrn tiias fonua,das por lo~ 
niiin;; dulas escuela,, HO dirirri6 á Catedral se-

~ 

gaido de i;u cowit.írn, á, donno á (htms pena~ 
pudieron penetrar p, n· ltallru:;:;e la Igle~ia de~­
de las dn,; de [a tanlc completanwnte Hcua. 

Trasfonnot;e el cuadro por completo, de 
una liesta <kl murnlo lH,smnos á una 1ic~ta di­
vim1; ct,mei,,;ó el Te Demu. rn coro de yj¡-o·i-c 

naleti Yocm.1 nos trasportó á la8 infinitaH regio-
nes de los cielos; de cuando en cuando alguna 
de CHtas voces sobresalía, como voz angelical 
sobre el HnaYe acompañamiento del 6rgauo. 
ProfunJa pena no~ causa no C8pecificar una á 
una, la~ S0fíorita~ que cantaron los divinos co­
ros, b:h1.en9~ decir, y esto para nuestra satis­
fanción de rcineros, t1ue nuestras simpáticas 
p·tü,ana;, después de haber dado una p;·ueba 
de su grande cariño para Gonzalitos han pa-

- [43 
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í tenti,ado ""ª , . .,, ""' su prnroz taleot, en el 
1 

1 divino arte. ~ 

.J. tu:rn:tuo (iu:\z.u.u. 

El Dr. González, que ha con~a?rado su 
vida entera al desarrollo en esta Sociedad, de 
la instrucci6n en general J de la ciencia mé­
dica en particular, habrá visto con indecible 
ll!atisfacción los frutos de ilUH afanosas tareas 
de médico y maestro. 

Generaciones que él mismo ha formado, 
en momento tan solemne ele su vida, le hacían 
r.icibir como premio, la ovaci6n más grande 
que recibir pudiera mortal alguno. 

Dichoso él, que en el últi111n tercio de ~n 
vida, le acompañan aún, y sin lllengua de nin­
gún género, los sei~timiento~ de adhe~ión de 
un pueblo á quien ha J1onrado _v de quien lrn 
recibido merecido homenaje de extraordinaria 
y singular comúderación." 

A c~a recepción se siguió una Yelada ar­
tí8tico-literaria en honor del Dr. González. 
Inútil es añadir nosotro~ una sola palabra de 
elogio, á las que magistralmente estarnp6 en 
su oportunidad el inteligente crnnista, Sr. In­
geniero :Martínez, autor de la cr6nica de la ve­
lada, habiéndolo sido el de la anterior el ins­
truido literato DI'. ,José i\fartíucz Ancira. 

Hé aquí nn extracto ele a}¡nella tiesta 
única en bll objeto entre no;;otro~. 

El compositor D. Manuel M. de Llano ha-

bía prepa,.,Jo "'" Sinf'"'" od h,c, ron que J 
• 
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comenzó la volada y entusiasmó á la rebozan­
te concul'!'encia del Teatro. 

Tocaron al piano dificilísimas cuanto clá­
sicas pir,ms la Sra. Dolores de Llano de Rosas; 
~rituH. Lihmda Ga!indo, J\Iaría Luisa y Julia 
García :Mngerza. En intermedios cantaron 
sentidísimas cavatinas y variadísimas arias las 
Sritns. .Antonia Ri vero, Francisca Tm,-iño, 
Cánnen Gómez y Antonia Vargas, y los Sre1. 
Ramón Rivero y Lic. Yicente Garza Cantú. 

Recitaron brillantes discursos el Sr. Lic. 
Ramón Treviño J el Dr. José María Lozano 
respectivamente en nombre del Colegio de abo­
gados y de ln, Escuela de Medicina. El Sr, 
Li~. Vicente Garza Cantú por la prenRa aso­
ciada; el Dr. Lorcm;o Sepú!Yeda por la Socie­
dad médica; la Srita . .María Garza González y 

por último D. Antonio Sada por la Sociedad 
· de Obreros. Pronunciaron bellas poesías el 
Sr. Lic. Juan J. Banera y el esttídiante de 
medicina , hoy mé<lieo, Enl,l¡1:in }Ialdonado. 

El ilustm,lo ¡,nct:l 1· 1,1ofeKor dé rnú~ica 
J. ,-. Franrr,coni. rl'eientemente llegado en­
tonce~ á Monterrey, recitó una poesía melódi­
ca C6n acompañamiento de piano y violín por 
la Srita. Antonia RiYern y profesor Joaquín 
D. Lara. 

"Cuando el IJÚblico, dice el Sr. Martínez, 
hubo desahogado todo su entusiasmo en el 
atronador aplanso con que saludó al Doctor, 

• 

'. 

• 
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J se dirigió este señor á la tribuna á dar leetu-
1 ra al discurso q ne había preparado para el 

efecto; pero la emoción lo embargaba, sus 
ojos estaban llenos de lágrimas y la excitación 
en que se encontraba no le permitía tampoco 
pronunciar una palabra. ~ ntonces el Dr. Mar­
tínez Echartea se encarg6 de la lectura de esa 
magnífica pieza literaria, lo que hizo con tan-
ta seguridad como si hubiera sido producción 
suya. Gonzalitos, en su discurso, se propuso 
hacer presente á sus amigos, como él llama en 
su modestia á los admiradores de su mérito y 
de sus virtudes, el gran reconocimiento que 
abriga para todos y cada uno de los que han 
tomado parte en las diversas manifestaciones 
de cariño y respéto que se le han prodigado. 

Abrig, su corazón para manifes~ar sus ele.­
vados sentimientos, y di6 una nueva prueba 
de su gran modestia, atribuyendo todo lo qne 
se le ha tributado, á la atención de sus amigos; 
sin darse por entendido de que los nuevoleone­
ses, y más los hijos y moradores de Monterrey, 
le han presentado todos esos homenajes. como 
justa recompénsa á los importantes servicios 
que, no como amigo, sino como padre amante 
y solícito, ha prodigado tanto á los ricos co­
mo á lo:, pobres, á los grandes como á los pe­
queños, sin pref'erencitis ni distinciones. PerQ 
su alma debía manifestarse en esta ocasión, 
como siempre, ¡grande! ......... " 

ENTREGA 1 !t; 

• 
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Siguió la representación de la Alegoría Dra­
mática '·Ciencia y Virtud" compuesta por el 
inspirado poeta y c9necto escritor Lic. Enri­
que Gorostieta, finalizando el acto con un Him­
no á la ciencia y á la caridad, cantado por Ya­
rias señoritas, siendo la letrn del aprovechado 
literato y tierno poeta Sr. Ricardo M. Cellard y 
la ml1sica de nuestro maestro Epigmenio R. 
Melo. 

Realmente 1,e puede decir qnc Monterrey 
aquella espléndida noche, en que la gloria, 
representando la gratitud de NueYo-León, un­
gi6 laH s~ones del maestro con el santo óleo 
de la innrort.alidad, exhibió los mayores teso­
ros de su seno en música, en canto y en el di­
ficilísimo arte de modelar los afectos y las 
ideas por medio ele la palabra. 

La alocüción de Gonzalitos, única en su 
génern. (•;;tá llena de sentimientos y de pláci-. 

' da emoción y su lectura llena al alma de dul-
ce complacencia. Omitirla, sería privar á et.te 
trabajo de su mejor adorno. 

Héla aqní: 

' Siné amic1tia Yitam e;;;sc nullam J 

Sin la amistad In. vida es nula. L. 
Crc. DE Ame. sn. 

'·En esta esplendorosa función, señores, 
que viene iL ser, sin eluda, la corona ele la muy 
larga serie de felicitaciones, muestras de afec­
to, obseq1.üos de todo género, y demostraciones 
de alegría llevados hasta el último extremo, 

1 
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- con qoe los hobita,Ws del m,gaánimo Esb~,7 
de Nuevo-León se han esforzado en probar el 
grande aprecio que hacen de mi humilde per-
sona, por los pequeños servicios que durante 
medio siglo he podido prestarles; á mí sola­
mente me corresponde tomar la palabra para 
manifestar lo mucho que agradezco tan altas 
pruebas de estimación, y lo muy satisfecho 
que ellas han dejado mi espíritu, por las gran-
des é insólitas emociones que le han causado. 
Mas, aunque hacer esta manifestación sea pa-
ra mí un deber sagrado é imprescindible, no 
me será fácil cumplirlo, porque me faltan pa­
labras para expresar mi gratitud: y me faltan 
también para pintar las sensaciones que en 
eHta. ocasión he percibido. Emprenderé, sin 
embargo, hacerlo, aurn1ue estoy cierto de que 
lo haré de una manera bien imperfecta. 

No extrañéis que yo no pueda decir con 
precisión que cosa es agradecer, pues ni los 
más célebres lexicógrafos han podido hacerlo. 
Yo, despué~ de pensarlo mucho, me he fijado 
en que, ag1'adecer es reconocer y confesar un 
favor recibido, queriendo y procurando siem­
pre pag¡rlo de la mejor manera posible. Por 
tanto, yo reconozco y confi~so que de los mo­
radol·es de Nuevo-León, nacional0s y extran­
jeros, he . recibido desde que estoy entre ellos, 
y mucho más en estos últimos días, multipli­
cados y grandes fa,orcs, los cuales deseo con 
toda mi alma retribuir, y procuraré hacerlo 
por cuantos caminos pueda. 

Mas aunque á todos mis amigos tengo 
mucho que agradecer, aunque á toqos, sin dis-

1 L 



· ti1cí6n; estpy dispoosto á servir de la misma 
· manera, y aunque yo no quiero hacer diferen. · 
cia alguna entre ellos; sin embargo, la.justicia ·. 
exige que yo, en !)sta. vez, dé un público testi­
mo:nio de mi gratitu¡l á los que me han hecho 

. los mayores y más distinguidos ¡¡ervicios, pues 
· ya que no puedo pagárselos, á lo menos ,confe­

aaré fo que les débo. ¿Qué retribuci6p se:i:á 
.bastante á pagar los .·servicios que he re9ibido 
de mi querido . discípulo .el Dr. Ju"n de Dios 

· · ,Trevifio, el cual en Mont.errey, en Mé~ico y en .' 
N ue:va Y órk nie ha . se1'V'ido con tal e$ID6'Q y · 

· • fineza eomo lo habría h~ho el hijo má.s anian-
.. -te y tierno? ¿ton qué podré pagar á mi anti- ·. 

gµo y e~ amigo Dori Valentín Rivero1 4W' no 
contento 001-1 prodigll,rme infinitas pí•1:1ebas d~ ' 
carifi,o y con darm~ $ra.ndes .y, eficaces reco- . , 

· mendaciones, para. cuanta!! partes.las nece~ 
me dió su ínisnio hijo para qúe me. acot;npá.fia• . 

· r11. y me- aji:vier!l de intérprete? ¿cu4nta grati- . · 
. fud no metecerí 1!4ll8llós' de mjs amigos, qne . 

en. · núin~ · como «!ií· dosóientos yfu6'ori liasw. 
Láiedo,· solamente JX)r ytWµ1e? . ¿Qoién~rá 

· . p~~r í1 los niño& de las escuelas, la b.u~ulii vo-
. . lunl;a4 .\lOU que en 't,od¡ts pa.~ salían á ~lim-• · 

' tarme?. ¿Qnié:a nó ~rád~ .6. los pneble.s, , ·· · 
. . d~sde 'La.m.~ ha.ata M:ont.e~, que~ • , 
. en masa 4 da.rme lá bienv~d3? ¿Qójéli soy . 
yo P!ü°ª qué· los Ariintatnient.ds máa~ ~ 
oo•nados á. Q~J'fll~ sus ~q~~~? · 
_¿~ no ae entenieci6 ttl Yelj enW~-V:íf .• 
furía; !!4nella la¡,ga·fila t).e nifias hé~tfllsiÍn8i\l., · 
vestidas de . blan~ y adi:lmad~ ~ bt,n~ ... , 

: tficolUtes, s.aJirtne al . ~U'ó ca.D~ con : · 
, .. · . 

. . 1. 

,: · ., ' ) ' l · . . . , tir: 

"'-:-b,~~~I hí1nno0Mional, uuo,';,moaéom-, , 
.· pµés_tos por mí ~a.ce má.s de veinte año~?, . ,¿06-

mo podré olvidar jamá.s los obseqnio11 que re­
cibí en Bustaínante de lo~ señoi-es rle aquel 

· 1ugar, sjendo uno de-ellos,sn ve'nerablo fário-
có; que es de mis queridos discípulos? ¿Con 

· . q11e l'éCo~pellisar podré á los señores emplea­
dos de .1011 ferrocarriles N acfonal , Méxicano y · 

. Urbr#ip de Monterrqy, · que, cont0 verémos, hi­

. cie1'0n-algo más que feliqitárml;}?' . iCuántó:no 
. ' debo á. los Prot"sores de la .Escueta de Medici- . 

· na, y á mis . discíl)ulos, que durante mi ausen- · · · 
cía. n9 '.()8Saron de haoor votod por mi salud, , 

. · qµ.13 celebuár9n la noticfa di}, etla cog,o.na fun~ . 
ció,i soleínne en acci6n de gt'Mias, y que no ' · 

. han ~~ \fo dai·me 'muesl;r;a.s d.!) ad,hesi6µ? , 
¿C6mo se1á pósible que pueda yo' echar en {M• · . 

. vido :1~ suma bonmid, del Sobe1ruio Cong1~0 . ·. 
. del Est.ad<í, ,quq para honrárl'Jl'.e y perpetuar mi · . 
. · 119ml)m, ina.nd6 q.ué- á la' ,nueva ·VíUa., eri~· · 

en la aptj~a Ii1lbieJ1l,ia d0" &m.1,1s se llam;ara ·' 
''Dt; . Gonz,lez1'' · ¿Qué c:,o~ podrá digxrn .• 

· · , ' mente' i~ecer la gener-0s~li.d de. la. Otim.pá'• .. 
· · · ~ ,~ález A.lonsó, que, dió ·en · mi. ob1j0411Í:o · 

una.~fflca funoidn ~atra.l y d~in61a mi­
~ ~ :sus pffiet.os .pa.rli. )4 c,bra de bén~• 
®qeit\ ~ Y.º q&isieée? · zQu~ obligacio~ tálÍ 
~~&13,de ~f.itn(l l!Q :,l,lile li~ ¡¡ fu Ju~ 
Potfult, ~~a prellklenefu; sé di~ admitít: .~ ·· .. , .. ... ,,. 

· · eiw•o iGol)e~qr, la euahse ~P4- desdé' · 
l11e~ .en ~' ~aa !3:', 6rde~ ~vepier,.~ · 
Pªl1l qúe se mé ~1bieí:a con )l.ooras que n1 . 

.' a~ · )),i; ~ lll8reeÍd6, Jamás, -~ne ma~d · 
~telici~Óll y lln votó de gI'Sbi~, W»9tn• · ,, 


